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Los

Nueva York, en algún rincón 
del East Village...

Allí, ¿veis Vega? 
¡Esa es la estre-
lla donde nací!

¡Y Tamaran, su 
octavo planeta, 

es mi hogar!

Ha pasado tanto 
tiempo desde que 

sobrevolé sus exu-
berantes valles 
por última vez...

Me pregunto 
si habrá cam-
biado desde 
entonces.

¡Al ataque, 
chicos! ¡Refres-
cos gratis para 

todos!

Son lo mejor de lo mejor: Changeling, metamórfico supremo; 
Cíborg, mitad hombre, mitad robot; Kid Flash, supervelocista; 

Raven, Maestra de la Magia; Robin, el Chico Maravilla; Starfire, 
guerrera alienígena; y Wonder Girl, la asombrosa amazona. 

Juntos son...
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¡¡Preciosa, tu aparta-
mento es la bomba!!

¿Un estipendio? 
¡Y un cuerno! ¡De-
be de mandarte el 
banco de Inglate-

rra entero!

Sí. este apartamento es muy 
grande para mí sola. Además, 
creo que va a ser divertido.

Gracias 
de nuevo, 

Donna Troy.

¿Así que vas 
a compartir 
piso con Ko-

riand’r?

¡Aunque 
debe de 

costarte 
un pastón!

Para eso trabajo, 
Changeling. ¡Además, 

mi madre me envía 
un estipendio!

Sigo sintiéndome como una forastera 
en vuestro planeta, pero tú me has 

abierto las puertas de tu casa.

Hace mucho 
tiempo que 
no tengo un 

hogar de 
verdad.

Muchísimo 
tiempo...

Mientras los demás miran 
con gesto inquisitivo a 
la chica conocida como 

Starfire, nosotros viaja-
mos hacia el suroeste 

para presenciar...

¿Seguro que es-
te es el punto 
de encuentro, 
Selinda? ¡No 
lo parece en 

absoluto!

Pero si nos estan 
esperando, ¿por 
qué la puerta es-

tá cerrada?

Tal vez debe-
ría tirarla 
abajo, ¿no?

Baran, 
ya deberías 

saber que tu 
hermana no 

comete 
errores.

Para qué molestar-
se, hermano, Cuando 
con solo deslizar 

una mano...

¡...Puedo trans-
formar la mate-

ria de esta puerta 
de madera en 

vapor de agua!

¡Vamos, Baran! 
¡No hagamos 

esperar a 
los demás!



No sé yo, Selinda... Este asun-
to huele a cuerno quemado. 

No me gusta un pelo.

Aún no nos han per-
donado desde que... 

¿¡Baran!? Armas... 
¡emergen 
de las pa-

redes!Cierto. No 
bajes la 
guardia.

Esto 
podría ser 
una trampa 
de la Col-

mena. Ya las veo. 
¡Ponte detrás

de mí!

Han modificado estas 
armas a base de bien...

¡...Pero ni aun 
así han consegui-

do perforar 
mi piel!

¡Nada... repito, nada... 
puede detener a

Ni unas pis-
tolitas de 
juguete...

...Ni unos 
estúpidos 
cañones.

¡Nada!

¿Me oís? 
¡¡¡NAda!!!

¿QUé hace-
mos ahora, 
Selinda? Han 
intentado ma-

tarnos...

No, Baran... 
¡creo que 

solo querían 
probarnos!

Nos quedamos. 
¡Está claro que 
este es el sitio 

correcto!

MAMUT!MAMUT!



¿Quedarnos? 
Esto no me 

gusta, Selin-
da. Vámonos, 

¿vale?

Tonterías. 
Habéis supe-

rado la prue-
ba. Pasad.

¿Fuiste tú el que 
publicó ese anuncio 
en el Underworld 
Star, para reclu-

tar un super-
ejército?

¿Quién si no? Y creo que hemos encon-
trado a los dos últimos miembros.

¡Hermana, he 
visto a ese ti-
po en alguna 

parte!

Claro que sí, mi 
grandote amigo. 
¡Soy el Doctor 
Luz, maestro de 
la iluminación!

¡Me llamo 
Psimon! Es un 
placer cono-

ceros.

No puedo dis-
traerme ahora. 

¡Estoy a punto de 
terminar con este 

aspirador de 
neutrones!

Yo soy Selinda, pe-
ro podéis llamar-

me... ¡Shimmer! 

¡Soy una trans-
mutadora de 

materia!

Y este es mi 
hermano, apo-

dado Mamut por 
razones obvias.

Y a mi iz-
quierda...

Ah, por cier-
to... mi alias 
es Gizmo.

Shimmer y Mamut. ¡Senci-
llamente perfecto! ¡Bien, amigos míos, ya hemos 

completado el reparto para 
Los Cinco Temibles!

¡Y nuestra primera 
misión conjunta será 
destruir a los Nuevos 

Titanes!

¿Qué me decís? 
¿Nos ponemos 

en marcha?



¿Preguntas? Tranquilo, todas 
serán respondidas a su debido 

tiempo. Pero antes...

Cuando te encontra-
mos, Koriand’r, eras 

una esclava fugi-
tiva...

Pero per-
tenecía al 

linaje de los 
Tykayl. era 
princesa de 
Tamaran...

...Y, como hija 
mayor, me habría 

convertido en 
reina.

Pero supongo 
que regir el pa-
raíso no era mi 

destino.

Sí, Tamaran era lo 
más parecido al paraí-
so que he visto desde 

que abandoné sus tropi-
cales costas.

Incluso ahora, 
después de tantos 
años, sueño con su 

esplendor y su 
belleza. Lo echo 
mucho de menos.

Mi gente se había 
adaptado a un mundo 

maravilloso, y vivíamos 
en armonía con la 

naturaleza.

A nosotros 
no nos incul-
caron la cien-
cia, así que nos 
regíamos por 

nuestras 
emociones.

Queríamos 
a nuestros 
amigos con 
todas nues-
tras fuer-

zas...
¡...Y odiábamos 

a nuestros ene-
migos celestiales 

con el mismo
fervor!



Robin, dijiste 
que mi feroci-
dad te asus-

tó, Pero así es 
como somos. 
POr lo que he 
podido ver, 

los terrícolas 
desconfiáis de 
vuestros ami-

gos y mostráis 
compasión por 
aquellos que 

os odian.

“¡PEro si os parece que 
mi ardor en combate es 
excesivo, deberíais co-
nocer a la Ciudadela!”

“No se conoce 
otra raza más 

sanguinaria, ya que 
no muestran com-
pasión y nunca han 
conocido el amor.”

“Los gobernantes 
de la Ciudadela 
enviaron a los 

gordanianos, sus 
guerreros y 
esclavistas...”

“Atacaron Tamaran y 
habrían destruido a mi 
pueblo, pero mi padre, 
el rey Myand’r, negoció 

la paz con ellos.”

“...A una 
misión que 

acabaría con 
el espíritu de 
Tamaran, aun-
que salvara a 
su gente de la 
aniquilación!”

Este es el 
castillo.

Lo sien-
to, pero 

me parece 
que estáis 

equivo-
cados.

Myand’r, 
hemos 
venido.

¿Tan pron-
to? Confiaba 
en que tarda-

ríais más.

Por favor, 
padre, no de-
jes que se 

lleven a Ko-
riand’r.

E-es tan 
joven... tan 
inocente.



Te queremos, hija mía, 
con todo el corazón... 
Pero, para salvar Ta-
maran, te... tengo que 
entregarte a nuestro 

enemigo.

No, padre, 
por favor. No 
dejes que se 

me lleven. ¡Por 
favor, padre! 
¡¡Por favor!!

¡Silencio, niña! 
Ese necio no tiene 

elección. La Ciudadela 
exige un sacrificio... 

¡y ese, pequeña, 
has de ser tú!

¡POrque si algún día 
regresas a Tamaran, 
tanto ellos como tu 
pueblo serán des-
truidos inmedia-

tamente!

“Y así se me llevaron. 
Primero a la propia 
Ciudadela, durante 
más de dos años 

terrestres.”

¡Padre... madre! 
Ryand’r... Os... 
os quiero... 
a todos...

“Después me vendie-
ron como esclava, 

fui trasladada de un 
mundo a otro.”

Míralos bien, 
¡ya que nunca 

volverás a ver 
a tu familia!

¿Cómo pudo hacer-
te eso tu padre? 

¿Por qué no se en-
frentó a ellos?

Lo hizo. Mi raza 
combatió a la Ciu-
dadela durante 
cientos de años 

terrestres.

No... no tuvo elección. 
Hizo lo que tenía 

que hacer.

P-pero han pasado 
seis años desde que 

vi por última vez 
a mis padres y a 

mi hermano.

Se produce un silencio 
cuando Koriand’r termi-

na su historia. Un silencio 
que queda reemplazado 
por un chisporroteo 

eléctrico cuando...

Amigos 
míos, os 
necesito.

Hay una 
emer-

gencia...

Espera un momento. 
Siempre apareces 

de la nada y comien-
zas a darnos órde-
nes, pero yo quiero 

respuestas...

¡Déjala en paz! 
¿Cómo te atreves 
a cuestionarla?

¿Raven?

POr X’hal, ha 
pasado tanto 

tiempo... tanto...

Antes de dar 
un paso más, 
quiero saber 
quién eres y...

¿Qué...?



Aparta tus sucias manos de 
Raven. Ella no es el enemigo.

¿Y eso cómo lo sabemos? 
Siempre desaparece 
cuando entramos 

en acción...

Calma, 
Wallace. 
Richard 
es tu 
amigo.

Tranquilizaos 
de una vez. Si 

Raven tiene al-
go que decir, 

deberíamos es-
cucharlo.

Vale, vale... Tal vez no debe-
ría haberme puesto así.

¡Pero tengo un 
montón de preguntas 
para ella que espe-

ran respuesta!

Y ella es el 
único Titán con 
el que no pode-
mos contactar.

POr desgracia, esas respuestas 
tendrán que esperar un rato más, porque...

Además, supongamos que eliminamos 
a esos críos. Seguro que todos los 

demás grupos de superhéroes 
se nos echarán encima.

¿Titanes? Primero: 
¿quién puñetas son 
esos Titanes? Y se-

gundo: ¿a quién 
le importa?

Ten cuidado 
con cómo me 
llevas. ¡Puede 

que sea bajito, 
pero mis posa-
deras tienen 
sentimientos!

Soy un ladrón. 
A mí me intere-
sa el dinero.

Olvídalo. Si quieres una 
banda, a nosotros solo 

nos mueve el dinero. 
¿Lo captas?

Shimmer, 
querida... me 
temo que ya 

es tarde para 
evitar ese 
enfrenta-

miento.

Mis sentidos 
psiónicos me 

informan de que 
los Titanes van 
a venir a por 

nosotros.

¡Sugiero 
que nos pre-
paremos para 
la inevitable 

batalla!

¿Has perdido el juicio, 
Luz? Los criminales no 

perseguimos a las fuer-
zas del orden, se supo-

ne que es al revés.

Los Titanes 
son un grupo de 
superhéroes. Si 
los quitamos de 
en medio, nadie 
osará impor-

tunarnos.



Y en menos de un minuto...

Te pido disculpas, raven. 
Tenías razón. Puede que no 
conozca a todos estos ti-
pos, ¡pero sin duda reco-

nozco a ese granuja 
del Doctor Luz!

Sobran 
las discul-
pas. Esta-

mos juntos 
en esto.

Eso es-
pero, desde 

luego.

¿Sí? ¿Y qué 
ha pasado con 
Cíborg? ¿Dón-

de está?

Ser un Titán no 
es como tener un 
empleo. ¡Hacemos 
esto en nuestro 

tiempo libre!

Además, no necesitamos 
a Cíborg para derro-

tar al Dr. Luz.
¡Si hasta 
El Átomo 
le venció 
una vez!

¡Eso fue por 
pura chiripa, 
niñata, y no 
volverá a 
ocurrir!

¡He mejorado 
mi control sobre 
los poderes lumí-
nicos desde ese 

lamentable 
fracaso!¡Agghhhh!

Además, esta vez 
cuenta con apoyo.

¡Sonríe 
al misil, 
chaval!

De pronto...

¡Agghhh!
¿Eh?

¡Como le hagas enfadar, 
te echará encima al gran-

dullón de Batman!

¿Me golpeas? 
¡Nadie había pe-

gado antes 
a Gizmo!

¡Siempre 
hay una pri-
mera vez!

¡Oye, ca-
nijo! ¡nada 
de meter-

te con 
Robbie!

Claro, Cíborg se ha 
presentado al casting 
de Star Wars 3... ¡para 

ser el hermano de C3PO!



¿POr qué has pegado a 
mi amigo, mamarracho?

Oh, oh...

¡Hola! ¡Buen chico! ¡Abajo, chi-
co! ¿Quieres que te arranque 
alguna espina de la pezuña?

¡Mamut sí 
que te va 
a arran-
car a ti!

De repente, el cuerpo de 
Changeling brilla, su aspec-

to empieza a cambiar, y...

Mamut, viejo amigo... ¿te han 
dicho alguna vez que tienes 

muy malas pulgas?

Sabía que 
dirías eso.

¡Baran! 
¿Estás he-

rido?

¡Los insectos 
no pueden he-
rir a Mamut! ¡Ningún 

ser vivo 
puede 

herir a 
Mamut!

¡Rayos! ¿se 
puede saber qué 
es ese tipo? ¿Un 

neandertal?

No, Se-
linda.

Pero instantes después...

Tranquila, 
Raven...

...Tengo a 
estos dos... ...Atrapados.

Al contrario, 
joven Flash.

solo con
un pequeño 

gasto de mis 
poderes 

psiónicos...

...Eres tú el 
que ha que-
dado atra-

pado...

¡...Dentro 
de tu propio 

remolino!



¡Por la 
sangre de 
X’hal! ¡Mis 
descargas 
rebotan en 
su escudo 

de luz!

¡Nunca me 
había pasado 

algo así!

POrque nunca te habías 
topado con alguien 

como el Dr. Luz.

¡Cuando 
Gizmo integró 

los circuitos de 
mi pistola solar 
en mi uniforme, 
incrementó mis 
ya increíbles 

poderes!

¡Ahora soy casi 
omnipotente!

¡Me... me quema!

¡Aggghhh! 
Esa chica... ¡me 
ha alcanzado 

con sus rayos!

Pero...

¡Baran! Re-
acciona... 
¡¡Baran!!

Unhhh... Sí. cuando 
me impactó ese rayo 

de luz, me dolió.

Pero nada pue-
de matarme.

¿Estás 
bien? ¿Me oís? ¡Nada 

puede matar 
a Mamut!

¡POr He-
ra! ¡Ha des-

trozado 
el suelo!

Atrás, Baran. 
He estado 
esperando 
paciente-

mente, ¡pe-
ro ahora 
me toca 

a mí!

Veamos 
si logran 
sobrevi-

vir...

¡...A los cambios 
en los elementos 
producidos por 

Shimmer!

¡Intentad 
mantener 
el equili-

brio!

¡Ni equilibrio, 
ni leches! ¡Yo me 
largo volando!



¡Porras! 
Con solo 

ondear una 
mano...

¿No lo oléis? 
¡Es éter!

M-me afec-
ta incluso a 
mí... {gasp}

{coff} 
Me pesan... 
los bra-
zos... ten-
go sueño... 

{coff}

{gasp} 
{gasp} 

Necesito 
aire fres-
co... tengo 
que... salir 
de... ¿Ra-

ven?

{Coff} ¿¡Raven!? 
{gasp} E-está de-

sapareciendo 
otra vezzzz...

Raven, 
¿adónde 

vas?

{gasp} 
N-nos 
está... 

adorme-
ciendo... 
{coff}

Los suelos y 
las paredes... ¡Ha 
hecho algo con 

ellos, Robin!

Mientras, 
afuera...

Eh, ¡espe-
radme!

¡Me ha llevado unos segundos 
convertir estos extintores 

en unos propulsores!

Eh, ¿no me 
habéis oído? 

Teníamos a los 
Titanes... enton-
ces, ¿por qué 

nos hemos 
marchado?

No... no lo sé, 
Gizmo. Algo me 

obligó a salir de 
allí, pero no 

sé el qué.

Psimon no dice nada, pero 
una sonrisa maligna se di-
buja en sus pálidos labios.

Puede que fuera el Dr. Luz quien 
reunió a Los Cinco Temibles, ¡pero será 
Psimon, el señor de la mente, el que 
pronto se convertirá en su líder!



En otro lugar...

Esos eran 
los cinco, 
¿verdad?

¡Ni se te ocurra 
negarlo, Trigon! 

¡Tú los estás con-
trolando!

¿Por qué no me 
respondes, Trigon? 
¿Es que acaso me 

tienes miedo?

¿O temes al 
grupo que he 
reunido para 
luchar con-

tra ti?

El aire crepita a 
causa del fuego, 

entonces...

Sea como sea, 
no te lo permi-
tiré. No puedo 
detenerte yo 

sola...

¡Por tanto, me 
marcharé antes 
de que tu rayo 
destructor me 

alcance!

¿Y ahora 
qué, Trigon? 
¿Otro ata-
que? ¿O es-
to es solo 
para ahu-
yentarme?

Adiós por 
ahora, Trigon... 
pero volvere-
mos a vernos 

pronto...

¡...En el 
campo de 
batalla!

Aun así, se 
pregunta al-
go: ¿Por qué 

no pudo atacar-
la más deprisa? 
¿Por qué no pu-

do abatirla 
antes de que

se fuera?

La misteriosa chica 
llamada Raven desa-
parece en medio de 
una nube de humo 

negro, pero Trigon 
apenas se inmuta. 
Para alguien tan 
poderoso, Raven 
es insignificante...

Esas pregun-
tas, y lo que 

podrían implicar, 
le reconcomen 

por dentro.



Nueva York, en el 
cruce de la Calle 44 
con la Avenida 11...

Si Tamaran era el 
paraíso, no hay duda 
de que este callejón 
oscuro y sórdido es 

el infierno...

¿Qué fue lo que 
no entendiste cuando 
te dije que no quería 

volver a verte 
nunca?

Por favor, Victor... 
te he rogado que 
me perdones. No 
quería hacerte 
daño. Solo que-

ría ayudar.

Ya, igual que ayudaste a mamá 
a cavar su tumba. Y a mí me has 
endosado este traje robótico 

que debo llevar puesto 
para seguir con vida.

¿Por qué 
no me escu-
chas, Vic-

tor?

Tenía 
que saber 
dónde vi-
ves... por 
tu propio 

bien.

estoy em-
pezando a 
ser feliz 

otra 
vez.

Así que 
hiciste que 

esos gorilas 
de S.T.A.R. me 
buscaran... Te 
has pasado 
de la raya, 

papá.

Así que hazme un fa-
vor y vete de aquí 

antes de que lo es-
tropees.

Pero es que tienes 
que saberlo, Vic-
tor... tienes que 
saber que me es-

toy muriendo.

Buf... cada vez 
que le veo, el 
disgusto me 
dura varios 

días.

No la había 
visto antes. 
Puede que el 

cartero se la 
diera a mi 

padre.

¿¡Eh!?

Y antes de mo-
rir, tengo que 

convencerte de 
la verdad.

¿Por qué 
no se limita 

a...? ¿Eh? 
Una carta.

Me fui de casa 
para alejarme de 

ti, para estar solo.

Escucha, papá... 
gracias a los 
Titanes estoy 
empezando a 
olvidar el 

pasado, 

CÍBORG:

ESTÁS IN
VITADO A LA IN

-

AUGURACIÓN DE LA TORRE 

DE LOS TITANES. S
ERÁ 

MAÑANA A MEDIODÍA. 

ADJUNTAMOS UBICACIÓN 

EN EL MAPA.



24 horas 
después, en 
una pequeña 
isla frente a 
Manhattan, en 
el East River...

Vaya... ¿qué es 
lo que ven mis 

ojillos?

Si alguien quiere darme un palacio 
con todos los gastos pagados, 

adelante...

Salvo que 
ese alguien 
me haya ten-

dido una 
trampa.

Pero ¿por 
qué tengo que 
ponerme siem-

pre en lo 
peor?

¡Ostras! Es la 
Torre de los 
Titanes, tal y 
como decía 
la carta.

La pregun-
ta es: ¿quién 
la ha cons-

truido?

En fin, como siem-
pre digo, a mansión 
regalada no le mi-

res la puerta.

¡Cielos! Supongo que 
estoy acostumbrado 
a pensar así, tenien-

do en cuenta que casi 
nunca me ha ocurri-

do nada bueno 
en el pasado.

Mis padres fueron ase-
sinados, y poco después 
de que me adoptaran, ¡a 
mi madre adoptiva tam-

bién la mataron!

Hace más de un año que no 
veo a mi padrastro... ¡todavía 

sigue tras la pista de 
los asesinos!

Y si no me pasara el día ente-
ro haciendo bromas, creo que 

acabaría tan deprimido que 
me estallaría la cabeza.

El problema es que los 
chistes empiezan a resul-

tar un poco manidos, 
y además... ¿eh?

Oigo algo... 
que se acerca. 
Oh, no, se está 

abriendo la 
puerta...

¿¡Quién 
hay 
ahí!?

La Rana 
Gustavo 

tiene razón... 
¡no es fácil 
ser verde!



Se produce un repentino des-
tello luminoso, y entonces...

¡Me habéis dado 
un susto de muer-

te, tarugos!

¡Cielos! 
¿Es que no 
sabéis que 

existe algo 
que se llama 
“avisar antes 
de entrar”?

¡Lo que faltaba! ¡Ahora se ha 
convertido en Bugs Bunny!

Sí. y lo que me escama 
es... ¡que no sabemos 
quién construyó es-

to, ni por qué!Supongo que me deman-
darían si interpretara a 
Crusader Rabbit. ¿Voso-
tros también reci-
bisteis la carta?

Nadie regala un cuartel ge-
neral como este, a no ser 

que tenga intenciones 
ocultas... ¿Cíborg?

Sí, sí, amado líder... quieres que 
me enchufe al ordena-

dor, ¿verdad?

Qué mono se 
pone cuando 
saca sus ca-

blecitos...

No te pases ni 
un pelo, verdoso.

He revisado todo el lu-
gar. Por no haber, no 

hay ni polvo.

Aun así, sigo 
sin estar con-

vencida.

Me pasa igual, Donna. ¡Aquí hay 
algo que huele peor que una 

hamburguesa de hace tres días!

De pronto...

Este lugar 
no tiene im-
portancia. 

Tenemos una 
misión en 

otra parte.

Nuestros 
enemigos 

se preparan 
para atacar.

Olvídalo, 
Raven.

¡No vamos a 
ir a ninguna 
parte hasta 
que obten-
gamos res-

puestas!

Ya te lo adver-
tí, Robin: las ma-

nos quietas...

Richard tiene razón. Os 
he dado pocos motivos 

para confiar en mí.

¡Os contaré la verdad, 
para que sepáis por qué 

este mundo corre 
peligro!

Calma, 
Wallace...



¡Debéis saber 
que me formé 
en el templo 
de Azarath, 

donde lo 
aprendí todo 

sobre las 
artes mís-

ticas!

“Entonces, la 
imagen empezó a 
cambiar. Vi cómo 

unos grandes hé-
roes de la Tierra  

soltaban a los 
demonios más po-

derosos de Trigon. 
¡Después de un 

milenio de confina-
miento, Goronn vol-

vía a ser libre!”

“¡Y a su paso dejó a todos esos héroes 
muertos sobre el campo de batalla!”

¡Fue allí, 
sumida en un 

profundo tran-
ce, donde vi el 
mortífero ros-
tro de Trigon 
el Terrible!

¡Aquel que 
destruyó un 
universo en 

mil peda-
zos!

“Fueron unas visiones 
horribles y siniestras, 

ya que vi a nuestra Madre 
Tierra atrapada por las 

garras de Tiron...”

“Atrapada y espachurrada 
como si fuera un melón maduro. 
¡Trigon tiene un poder horrible 
e inconmensurable que escapa 

a la comprensión humana!



La imagen de Trigon 
se desvaneció y fue 
reemplazada por la 
de Los Cinco Temi-
bles. Se me apare-

cieron a modo 
de advertencia...

...Aunque nunca 
antes había 
tenido esos 

poderes pre-
cognitivos.

¿Estás diciendo que 
existe algún vínculo 

entre esos cinco y un 
demonio de otra 

dimensión?

Me ha llegado cierta 
información, Richard. 
Esos cinco quieren 

que nos enfrentemos 
a los héroes a los 
que vi en mi visión.

¡Eso sería 
como enviar 
mosquitos a 

luchar contra 
la Séptima 

Flota!

Te equivocas, 
Victor. Percibo que 
por nuestro bien, y 
por el bien de este
mundo, tenemos que 
hacer lo que quie-
ren esos villanos.

¡No solo debemos 
enfrentarnos a la Liga 
de la Justicia, sino que 

también debemos 
derrotarlos!

¡Además, es-
tamos en el 
mismo ban-

do!

¿Pre-
tendes 
que nos 

enfrente-
mos a la 
Liga de la 
Justicia de 
América?

Los acantilados de Nueva Jersey, 
desde donde se divisa la parte 

alta de Manhattan...

¿Quieres derrotar a la Liga 
de la Justicia porque de algún 

modo serán los causantes 
de tu muerte?

Pero es cierto. 
Y ya que he per-

dido todas mis ba-
tallas contra 

la Liga...

...Esta vez enviaré 
a otros a comba-
tir en mi lugar.

A mí me parece 
un poco rebus-

cado, Luz. ¿Y qué 
te hizo pensar en 

esos Titanes?

Pues... 
No lo sé, 

pero...

¡No lo 
sabes, Luz, 
porque los 
Titanes for-
man parte 
de mi plan 
y no del 

tuyo!

Parece 
una locu-
ra, Luz.



Psimon, 
¿estás 

loc...? ¡Ar-
rrrghhh!

¡Silencio, mentecato!
¡Todo cuanto ha 
ocurrido aquí ha 

sido obra mía!

¡Incluso he im-
plantado nuestra 
ubicación actual 

en los pensamien-
tos de la Titán 
conocida como 

Raven!

Selinda, ¿quieres 
que acabe con él?

No, Baran. 
escuchemos
 su historia. Sabia 

decisión, 
Shimmer.

“Antes solo era 
un simple físico 
llamado Simon 

Jones, obsesiona-
do con atravesar 
las barreras que 

separan las 
dimensiones.”

“...Y los resultados...” “¡...Fueron más de lo que 
habría podido imaginar!”

¡Levanta! ¡Ahora 
estás bajo el 

influjo de Trigon 
el Terrible!

¡Titanes! 
¡Escuchad las 

furibundas 
palabras de 

Psimon!

¡Os esperamos 
en el campo de 
batalla! ¡Venid 
a comprobar 
que os supe-

ramos en 
todo!

“Hasta que 
al fin tuve 

éxito...”

¡Rayos! 
¡Es ese 

cerebrito 
otra vez!

Muy bien, 
Titanes... 
¡vamos 
allá!

¡Me había convertido 
en un ser psiónico! ¡Po-
día crear todo aquello 

que mi mente pu-
diera concebir!

Pero Trigon 
tenía una mi-
sión pensada 
para mí, una 

que requería 
ayuda... La 
vuestra.

CUando vi 
el anuncio del 

Dr. Luz, supe que 
podría utilizar ese 

grupo para mis 
propósitos. Y 

ahora...

¡...Apartaos mientras 
convoco a nuestros 

enemigos para un 
segundo y definitivo 

enfrentamiento!



¿Nos estáis espe-
rando, granujas? 
Enseguida esta-

remos allí...

¡...Pero vamos 
a hacer que 
os arrepin-
táis de ha-
ber nacido!

Tenemos 
que inten-
tar dete-
nerlos.

Wonder girl tiene 
razón: No podemos 
faltar a nuestro 

deber.

Marchad, 
pues. Yo 

me queda-
ré aquí.

Si Raven 
se queda, 
yo tam-

bién.

¡Cómo Se 
nota que es-
tás coladito 

por esa bruja!

No, Cíborg... Por 
favor, no vayáis. ¡Hay 
otras alternativas!

¡Venga, tene-
mos trabajo 
que hacer!

Esta batalla es absurda. Debe-
ríamos invertir el tiempo en con-

vencer a la Liga de la Justicia.

¿No po-
demos 

hacerlo 
noso-
tros?

¡Vamos a enseñarles a 
esos bufones de qué están 
hechos los Nuevos Titanes!

No lo sé, Wallace. 
¡Y sospecho que 
eso es lo que me 

atormenta!

¡Raven dijo que 
nos estarían espe-

rando en ese 
barco!

Psimon tenía razón. 
¡Ahí vienen esos 
mamarrachos!

¡Menuda bien-
venida! Tran-

quilos, yo 
me ocupo.

¡Mamut 
no le te-

me a nadie!

¡Y nadie 
puede 

detener 
a Mamut!

¡Deje-
mos que 
se acer-

quen!

Veo a 
Mamut. Los 
otros tie-
nen que es-
tar cerca.

¿De verdad 
puedes ver 
algo desde 
tan lejos?

¿Voso-
tros no?



Míralos, Star-
fire: nos han 

hecho morder 
el anzuelo.

Quizá Raven 
tuviera razón... 
quizá no debe-

ríamos en-
frentarnos 

a ellos.

Pero ¿qué 
otra cosa 
podemos 
hacer?

Podéis rendiros, 
chiquilla.

¡Bah! Basta 
de cháchara... 
¡Démosles su 

merecido!

Siempre tan impa-
ciente, Gizmo... ¡Pero 
puede que esta vez 

tengas razón!

¡Oh, no! 
¡He sol-
tado a 
Robin!

Uno menos. 
dos inmo-
vilizadas.

...Y desa-
parece 

bajo las 
salobres 
aguas del 

río Hudson...

¡Me de-
cepciona 
haberos 

derrotado 
tan fácil-

mente!

¡Un rayo de 
luz debería bas-
tar para acabar 

con ellos!

De repente, el CHico 
Maravilla empieza a caer...

¡Ostras! ¡La 
cubierta ha 
saltado por 
los aires, 

Luz!

¿Q-qué 
está pa-
sando?

¡No vendáis 
la piel del oso 
antes de ma-

tarlo, memos!

Tenemos 
compañía, 

Luz.

¡Y si no me 
equivoco, viene 
equipado con 
un amplifica-
dor sónico!

Créeme, canijo... 
tengo potencia 
suficiente para 
provocarte do-
lor de oídos du-

rante lo que 
queda de 

siglo.



¡Solo si te da 
tiempo a usar-

lo, idiota!

¡Y Gizmo no 
te lo per-

mitirá!

¿Eh? ¿Qué 
demo...?

¡¡Arrghhh! 
¡¡Mi brazo!!

Hmmm... El totalizador aún no fun-
ciona como es debido. ¡Debería 

haberlo desintegrado!

¡Wonder Girl, Cíborg está herido! 
¡Ayúdale mientras yo me ocupo 

del Dr. Luz!

¡No podrás! ¡Tengo 
poder sobre cualquier 
luz, incluidos tus rayos!

No te apures, doc. 
¡Tengo aquí un chisme 

para ocuparme de 
esta mocosa!

¡Utiliza tu 
poder estelar 

para impulsarse 
hacia el centro 

de la Tierra!

¿Starfire? 
¿¡Starfire!? 
¡¡Por Hera, 
no puedo 
verla!!

A estas alturas, ya andará 
por el infierno. ¡El mismo 
lugar donde acabarás tú!

Me basta on-
dear la mano para 
transformar este 

acero en gas...

La chime-
nea... ¡se 
desplo-

ma!

¡Mis ma-
nos! ¿Qué 
estás ha-
ciendo?

¡POnerte 
un remol-

que gravita-
torio, nada 

más!

No... no 
puedo 
parar...

¿Dónde 
estará?



¡Unnhh! 
Brazos... en 

tensión... los 
tendones 
están al 
límite...

¿Qué? Algo 
está tiran-
do de mí... 
no puedo 

mover ni un 
músculo...

¿Psimon? De-
bería haber-
lo sabido.

¡Tonterías! 
Atarme con 
el cable de 

esta lámpara 
no demues-
tra nada.

Puedo rom-
perlo como 

si fuera... ¿eh? 
Sigo parali-

zada...

Y el cable 
me está apre-
tando... cada 

vez más...

Sí, querida. 
COmo ves, 

mis poderes 
psiónicos 

me permiten 
hacer casi 
cualquier 

cosa...

Soy 
fuerte... 
¡pero es-
to pesa 
demasia-

do!

No podré 
sujetar-
lo más...

PEro no lo pre-
viste, y por eso 

soy superior a ti.

...Incluso 
sumirte en 

un sueño pro-
fundo con el 
simple roce 
de mi mano.

Duerme bien, querida, ya 
que cuando despiertes...

¡...Tu alma será 
propiedad de 

pSimon!

Mientras...
Buf, me 

duelen todos los huesos 
del cuerpo... Casi me des-

mayo tras el impacto 
de esa caída...

Pero, por suerte, 
aguanté... Y, por 

suerte, he podido 
volver a tierra 

firme antes de que 
alguien me vea...

¡Oh, 
no!



A menos de tres kilómetros de 
distancia, el viento proyecta sus 

gemidos agónicos sobre el tejado 
de la Torre de los Titanes...

Necesita hechos en los que basarse, no le 
basta con la fe. ¡Y yo no le he dado 
suficientes!

No lo entiendo, Raven... 
¿Por qué los demás siguen 
hablando mal de ti? 
Sobre todo Robin...

Quizá, ahora que Trigon ha he-
cho su jugada definitiva, sea el 

momento de revelar toda 
la verdad y...

Todos 
están 

inconscien-
tes, menos 
Starfire y 

Changeling.
¡Te tra-

ta como si 
fueras una 
apestada!

“¡Wallace, 
nuestros ami-
gos necesitan 

ayuda!”

Debo ayudarlos... 
aunque no me caigan 
especialmente bien.

AUnque hay algo 
que me preocupa...

¿Qué quiso decir 
Raven con lo de 

“toda la verdad”?

Por fin he destrui-
do esos grilletes, 

pero... ¡por la sangre 
de X’hal! ¡Mis descargas 
estelares no afectan 

a este grandullón! 
Pero ¿por qué? 

¿¡Por qué!?

¡¡Aaaaagghh!!

¡Pues ten 
cuidado, no 
te rompas 

el brazo de 
tanto darte 
palmaditas 
en la es-
palda!

¡Sorpresa!

Y ahora, 
para mi 
siguien-
te nú-
mero... 
Unhhh...

Es peor de 
lo que pensaba... 
Robin y Cíborg 

han caído.

Tengo que pararle 
los pies como se...

¡Necios! ¡El 
cuerpo de Mamut 
es tan duro que 
nada puede da-
ñarlo! ¡Nada!

¿Qué? ¿Otro Titán? 
¡Pensaba que habíamos 

acabado con todos!

Uuaaaa...

¡ ¡NO!!¡¡NO!!



QUé sueño... 
Unhnn... Ya no... 

puedo...

Yo me ocupo de 
esta, Selinda.

¡Ya te 
ayudo yo!

¡Han caído todos 
porque no he ve-

nido antes a 
ayudarles!

Mamut, 
ese chico 
es dema-
siado ve-
loz para 

tus lentos 
reflejos. 
Deja que 
mi mente 
controle 
tus movi-
mientos...

...Más...

¡POr 
X’hal! ¡Es 
tan fuer-
te que no 
consigo 
soltar-

me!

Pero 
pienso 
enmen-
darlo. 
¡Te lo 
asegu-

ro!

Haz lo 
que quie-
ras, cere-

brito...

...Pero 
nada es 

más veloz 
que Ki...

¿Eh? Ni siquiera 
le había visto, ¡pero 
le he noqueado de 

todos modos!

Los tenemos a 
todos, Psimon, 
como dijiste.

Lo que tenía planeado 
el Dr. Luz, amigo mío.

¿Eh? ¿QUie-
res decir 

que los dos 
buscamos 
lo mismo?

No me queda elección... 
Aunque me desdeñaron 

en una ocasión, debo ha-
cer otra visita al saté-
lite en órbita donde se 

reúne la...

No, Luz. Tú quie-
res destruir a tus 
enemigos. ¡Yo ansío 
destruir un mundo!

¿Qué 
hacemos 
ahora?

LIGA DE LA LIGA DE LA 
JUSTICIA DE 
AMÉRICAAMÉRICA





El espa-
cio: frío, 
lúgubre, 

desolado. 
Un manto 

negro sal-
picado de 
estrellas, 
soles, mun-
dos, y un 
satélite 
en órbita 
muy par-
ticular...

¡Como no 
nos demos 
prisa, temo 

por el desti-
no de nues-
tro mundo!

¿Y a qué 
estamos 

esperando? 
¡Vamos allá!

Al fin he 
rastreado 
esas emana-
ciones ma-

lignas... ¡y os 
aseguro que-

tienen un 
poder abru-

mador! ¡Le 
haremos 
frente, 
Átomo!

¡Si Zatanna 
está en lo
 cierto, po-
dría ser una

 batalla 
colosal!

¡La Liga 
de la 

Justicia 
pelea 
unida!

PRÓLOGO:PRÓLOGO:



Tú eres la experta, 
Zatanna... ¿A qué nos 

enfrentamos?

¡A una magia tan 
poderosa que no 

he visto otra igual, 
Green Lantern!

¡Es una especie 
de ceremonia 

mística!

¡Hawkman!
 ¡Nos han 

visto!

T-tengo la mente 
entumecida... no 

puedo usar 
mi anillo...

¡No!
 ¡No puedo... 
resistir su 

poder!

Son 
muy fuertes... 
¡y parece que 
no les cuesta 

esfuerzo!

Parece que segui-
mos de una pieza...

Creo que puedo lan-
zar un hechizo para...

Pero...
¡Me han... 

amordazado! 
¡No puedo 
hablar!



Ten cuidado, Wonder 
Woman... ¡en guardia!

¡Seguro 
que quieren 
detenernos!

¡Terrícolas!

Que lo intenten, 
Morack. ¡No lo 
conseguirán!

¡No mientras 
controlemos 
la necroma-

fuerza!

¡Se acabó, 
fantoches!

Os vamos
 a... ¿qué?

La maza de 
Hawkman le está 
amarrando, pero 
todavía puedo...

No, Green 
Lantern... 

¡para!

¿Quién...?



¡Tú!

Por favor, 
Green Lan-
tern, te lo 
suplico...

Sabes que No podemos 
hacer eso, Raven. 
¡Ya te lo dijimos!

Puede que tu 
jaula de poder 

contenga mi 
forma mortal...

Lo siento, 
pero los 

hechiceros de-
ben completar

su misión.

¡...Pero 
no podrá 

detener a mi 
ser alma!

¡Y tampoco 
puedo permi-

tir que in-
terfieras!

¡Deja que 
esos hechiceros

 hagan lo que 
tienen que 

hacer!

¿Cuántas veces 
tenemos que de-
cirte que...? ¿eh?

Ya veo 
que esto 
es inútil...

¡La chica no ha 
podido detenerlos!

¡Entonces, 
depende de no-

sotros!

¡Para alcan-
zar la victoria, 
debo buscar en 

otra parte!

¡Nuestra misión es fundamental! 
Nadie debe interferir en ella. ¡Nadie!

¡Su imagen 
astral ha sor-
teado mi rayo!



Ve, Raven. 
¡Cada segun-
do cuenta!

¡En ese caso, no me 
entretendré más!

Raven se ha ido, pero ¿adónde? 
¿A alguna ciudad desconocida y le-
jana? ¿A algún continente remoto?
 ¿O a algún mundo que no existe ni 

en el tiempo ni en el espacio?

¡Buena 
suerte, 

amigos míos!

No es fácil responder 
a eso, ya que se encuen-

tra en un lugar que
no tiene parangón.

Este es el templo de Azarath,
 cuya resplandeciente belleza

 solo se ha visto antes una vez...

...En un jardín terrenal perdido
 hace incontables milenios...



Si aquí hay alguien 
capaz de ayudarme, 

esa es Arella.

¡Ella 
posee la 
llave su-
prema!

Pero ¿po-
dré convencer-

la para que 
la use?

Tiene un porte firme y regio, 
y antes incluso de verle el ros-
tro ya se intuye que posee una 
hermosura inconmensurable...

Venir aquí ha sido 
un error, Raven.

Ya conocías las reglas 
cuando te marchaste. El 
que abandona Azarath no 
puede regresar jamás.

Pero es que necesito 
tu ayuda. Nuestro mundo 
natal necesita un apoyo 

que solo tú puedes 
proporcionar.

¿Vas a darle la 
espalda al mundo 
donde naciste?

¿Vas a permitir 
que millones de 
personas sean 

aplastadas por el 
despiadado Trigon 

el Terrible?

¿Vas a dejar morir 
a tu propia hija? 

¿Vas a hacer todo 
eso... madre?

Arella conoce 
su vínculo, Raven. 

Mejor que tú, 
al parecer.

Estáis poniendo excusas, 
como siempre. Preferís huir 

a luchar por aquello
 en que creéis.

Creemos que 
luchar es 

denigrante.

Todo ocurre 
por algo. Si Trigon 
destruye la Tierra 
es porque así esta-

ba determinado.

¡N-no! Os 
equivocáis. 
¡Os equi-
vocáis de 

pleno!



Ya basta, hija mía. 
Como siempre, te 
rebelas contra 
las enseñanzas

 de Azarath.

Te quiero, 
Raven, pero no 

deberías ha-
ber venido.

Te necesito... necesi-
tamos tu ayuda. Eres 
la única que puede 
detener a Trigon.

Madre... por el 
amor de Azar... 
¡¡Aaarrghhhh!

El templo 
desaparece 

mientras Raven 
siente como 

sus átomos se 
desperdigan por 
el vacío que se 
extiende entre 

el tiempo y
 el espacio.

Chilla, pero sus gri-
tos no sirven de nada.

Se resiste, pe-
ro es en vano.

Y llora, porque eso es lo único 
que la joven llamada Raven pue-

de hacer en este momento.

No podemos 
ayudaros, ni a la 

Tierra ni a ti.

Pero te ofrez-
co amor...

...Ora-
ciones...

¡...Y for-
taleza!

No, madre, ¡no hagas
 esto, por favor! ¡No 
me envíes de vuelta!



Se produce un instante de quietud, un momento en que 
el calor y el frío se fusionan. un instante congelado 

entre el traqueteo de las manecillas de un reloj.

Y enton-
ces...

Es inútil... Trigon vendrá 
y no hay nadie que pue-

da detenerlo.

¿Raven...?

¿E-esa 
voz?

¡E-es 
imposible!

¿Cómo habéis llegado
 aquí? Os capturaron 
los Cinco Temibles...

¿Cómo 
habéis es-
capado?

Parece 
confusa, 
Robin...

En mi opinión, 
Starfire, esa 
bruja perdió 
el juicio ha-
ce mucho.

No, Cíborg...
 mírale los 

ojos. Le ocu-
rre algo.

¿De qué estás 
hablando, Raven? 
¿Quiénes son los 
Cinco Temibles?
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Supongo que los Cinco Temibles 
serán la versión reducida de 

los Diez Temibles, ¿no?

¡Garfield! ¿Tú 
también has 
sobrevivido?

Si te 
refieres a 
que Cíborg 

aún no me ha 
descalabra-

do, ¡sí!

He registrado el edi-
ficio entero y sigo 

sin saber quién cons-
truyó esta torre.

¿Raven? 
¿Cuándo has 

llegado?

Ninguno os 
acordáis.

¿Te encuen-
tras bien, 

Raven?
¡Ni que 

hubieras 
visto un 

fantasma!

Por favor, amigos míos, tenéis que creerme. 
Nos enfrentamos a un grupo que se hacía 

llamar los Cinco Temibles. Os captu-
raron cuando yo desaparecí.

Esperad, puedo 
probarlo. Cíborg 
se destrozó las 
manos en... ¡No!

¿Quieres con-
tarlos, ricura? 
Cinco dedos hi-
dráulicos ple-

namente opera-
tivos. ¡Las pilas 
se venden por 

separado!

Precisamente me gus-
taría hablar de tus de-

sapariciones, Raven.

Ahora 
no, Robin. 
¡Dale un 

respiro a 
la pobre!

Solo hay una respuesta posible. 
POr alguna razón que desconozco, 
los Cinco Temibles os han borrado
 la memoria... ¡Y os han enviado de 
vuelta a la Torre de los Titanes!

Vamos 
afuera, Raven. 
Necesitas que 
te dé el aire.

¡Después hablaremos 
largo y tendido 

de todo esto!

Pero, 
por Azar... 
¿por qué? 
¿Por qué?



En otro lugar...

El omniscopio que in-
trodujiste en las manos 

reparadas de Cíborg 
funciona bien, Gizmo.

Así como mi alteración 
psiónica de sus mentes.

Cuando llegue el momen-
to, destruirán a la Liga 

de la Justicia por 
nosotros.

Espera, Psimon. 
yo formé a los 
Cinco Temibles, 
¿recuerdas?

¿Cómo te 
atreves a 
tomar el 
control?

¿Que 
cómo me 
atrevo, 
Dr. Luz?

¡Aghh!
Con solo pen-
sarlo, puedo 
hacer que te 

derritas...

O enviarte 
a vagar eter-
namente por 
el espacio 
infinito...

O incluso 
enviarte a un 

pasado remoto, 
donde tendrías 

un final más 
macabro... 

¡Con mi 
increíble 

poder puedo 
hacer cual-
quier cosa!

¡Si no, tu plan 
para destruir 
a la Liga de la 
Justicia habría 
fracasado, co-
mo el resto de
 tus patéticos 

intentos!

Maldito gusano... Debería 
matarlo por haberme 

humillado.

A Mamut y 
a mí tampo-
co nos cae 
bien, Luz.

¡Bien! Una vez que 
Psimon destruya a la 
Liga de la Justicia, ¡le 

destruiremos a él!

PSimon controla 
ahora a este gru-
pito, y alégrate de 

que así sea.

Y ahora, dejad 
que me prepare. 
¡Se avecina la 
batalla final!

Entonces, 
¿tu hermano 

y tú os uniríais 
a mí, Shimmer?

También 
puedes 
contar 
con Giz-

mo.

Después, ¡lo que 
quede de este mun-
do lo dividiremos

 en cuatro partes!



Mientras...

Sinceramen-
te, chicos... 

¡Raven me ha 
parecido muy 
convincente!

Está 
diciendo 

la verdad. 
Estoy se-

guro.

Así que nos enfren-
tamos a unos fanto-
ches y no nos acor-

damos. ¿Y qué?

¡En tu caso, 
Cíborg, el con-

trol mental
 sería una me-

joría!

La res-
puesta 
la tiene 
Trigon.

Déjalo ya, 
Changeling. 
Es obvio que 
alguien nos 

esta utilizan-
do, pero 

¿por qué?

¡Solo él 
podría manipular 
esas fuerzas tan 
fácilmente y des-

de tan lejos!

Es la hora, amigos 
míos, de que conozcáis 
a Trigon el Terrible... 
¡Y de que sepáis al fin 
por qué fue necesario 
reunir a los Titanes!

“La historia de Trigon comenzó 
hace mucho, en un mundo de 

otra dimensión. ¡Allí, los últi-
mos habitantes del planeta 
se reunieron para realizar 
una ceremonia blasfema!”

“Esos seres eran ado-
radores del demonio, 
y pretendían invocar a 
su particular Satán... 
para que se aparease 
con una mujer de su 

secta oscura.”

“Sus cánticos llega-
ron al inframundo y 

atrajeron a un demonio 
oscuro que se apare-

ció ante ellos con 
su forma sombría.”



“Nueve meses después, nació 
un niño engendrado por el 
mal, y ese niño era Trigon. 
De inmediato, mató a todos

 cuantos le rodeaban, incluida 
la mujer que le había alum-

brado. A cada día que pasaba, 
Trigon se volvía más malvado. 

Gobernó su mundo con tan 
solo un año de vida, y lo des-
truyó cuando cumplió seis.”

“A los 30 años este ente 
maligno gobernaba toda 

su dimensión y los billones
 de planetas que contenía. 

Tenía un universo con el que
 jugar a su antojo, pero ni 

siquiera eso le bastaba. 
Trigon quería mas... 

mucho más.”

¡Y entonces 
descubrió 
nuestro

 universo!



Y ahora, por culpa 
de la Liga de la Jus-
ticia, Trigon podrá 
cruzar el abismo 

que separa nuestras 
dimensiones...

...Para hacernos 
lo mismo que ha 
hecho con los 

demás.

¡Madre mía! ¡Normal 
que quisieras que

 los detuviéramos!

PEro ahora sabe-
mos lo que hay que 

hacer, ¿verdad? Y tanto, 
chico mur-
cielago.

¡Adelante, 
Titanes!

¿Destruirla? 
¡No! Hay otra 
manera de...

¡Seré tonta...! 
Claro, por 

eso los Cinco 
Temibles los 
liberaron...

Mientras Raven se afana 
en buscar respuestas, 

pasa por alto el sonido 
de un runrún metálico...

¡Tenemos 
que destruir 
a la Liga de 
la Justicia!

¡Han convertido 
a los Titanes en 

unos asesinos contro-
lados mentalmente!

...Y tampoco se fija 
en la cámara oculta 
que apunta directa-
mente hacia ella.

Una cámara 
cuyas imágenes 
están siendo 
visualizadas 
atentamente 

por una figura 
sombría, reclui-
da en una sala 
de control...

Fascinante... 
Estos Titanes 
ya están muy 

unidos.

En fin, pronto descu-
briré si el haberles 
regalado la Torre 

de los Titanes da los 
frutos que espero.

¡Muy 
pronto!

Mientras, a 35.800 
kilómetros de 

la Tierra... Deberíamos 
salir a bus-

carlos.

De repente...

Amigos, 
hemos recibi-
do una visita 
a través del 
tubo trans-
portador.

¿Una visita? 
¿De quién?¿Qué querías 

que hiciéramos, 
Zatanna?

Cuando des-
pertamos, los 

hechiceros 
habían desa-

parecido.

Es 
mejor 

ahorrar
 energías, 
planear 

nuestros 
movimientos 
para estar
 listos la 
próxima 

vez...

¿Buscar-
los? ¿Dónde? 
Mi anillo no 
sirve. In-
cluso tu 

magia falló.



¿Quién viene, 
Hawkman? ¿Y por 
qué les permites 

usar el tubo?

¡Solo pueden 
utilizarlo los miem-

bros de la Liga 
de la Justicia!

No pasa nada. 
he cambiado la con-
figuración. Espero 
que no os importe.

Al fin y al cabo, 
¿cuándo fue la última vez 

que vinieron a vernos?

Pensaba que habíais disuel-
to los Jóvenes Titanes...

Así es, pero ahora 
somos los Nuevos 
Titanes... junto con 
otros miembros.

¿Se lo 
mostramos, 

Robin?

Por mí vale. 
¿Wonder Girl?

¡Por Hera! 
Kid Flash, Robin 
y Wonder Girl... 

¿juntos? Me alegra volver 
a veros. ¿Qué os 
trae por aquí?

Cuando tú 
digas, Rob.

Entonces, 
¡al ataque!

Vamos allá. ¡Mi 
remolino de viento 

debería mantenerlos 
ocupados!

Ocúpate tú del 
transportador.

¿De qué te quejas? 
¡Yo ni siquiera puedo 
agarrarme a nada!

¡Tienen que 
ser unos 

impostores!

¡Piadosa 
Minerva! ¡No 

puedo mantener 
el equilibrio!



¡Pero no lo son! 
¡El ordenador los 
examinó antes de 
transportarlos

 hasta aquí!

¡En ese caso, algo 
ha debido ponerles 
en nuestra contra!

¡Solo estoy 
reiniciando 

los contro-
les, Lantern!

¡Si queremos 
detener a la Liga 

de la Justicia, 
necesitaremos 

refuerzos!

Donna, esta 
locura ya 
ha durado 
bastante. 
¡Explícate 
de una vez!

¡Mi descar-
ga estelar 

acabará con 
ella!

¡Mirad! Robin 
está trasteando 

con el trans-
portador...

¡No 
malgastes

 saliva, Won-
der Girl!

Está bien, Robin. 
¡Ya basta!

Pero mientras todavía 
reluce el anillo de po-
der de Green Lantern...

¿¡Batman!?

Olvídalo, Lantern. 
¡Sé que tu anillo 

de poder no puede 
hacer nada con-

tra el color 
amarillo!

¡Te 
tengo, 
joven-
cita!

¡Si quieres 
pelea, la vas 

a tener!

¡Y eso 
incluye mi 

capa!

¡Una capa 
para tu anillo
 y una patada 

voladora 
para ti!



Batman, 
llevas varios 
meses ningu-
neándome...

¡Ya es hora 
de que alguien 

cambie las 
tornas!

¡Tiene los ojos vidriosos 
y no coordina bien los 

movimientos!

No tiene sentido seguir pe-
leando... ¡necesito respuestas! Escúchame, 

Robin... ¡al-
guien te está 

utilizando!

De eso nada, 
Batman. Ya no 

me mango-
nea nadie... ¡ni 
siquiera tú!¡Alguien 

le está con-
trolando!

¡Tiene 
razón, mur-

ciélago!

Aquí la única 
amenaza sois
 los memos de 

la JLA...

¿¡¿Hunh?!?

¡Alguien debe
 deteneros!

Es imposible luchar 
y contenerse a la 

vez, pero no quere-
mos hacer daño a 

esos críos...

¿Te han dicho alguna 
vez que eres preciosa?

Wonder Girl se 
está girando... 
me verá si no 
me doy prisa.

No te 
preocupes

 por nosotros, 
guapa. ¡Estos 
“críos” saben 
defenderse!

Me encantaría 
liarme contigo.

¡Ahora com-
probaremos

 si David vence 
a Goliat!

¡Y los Titanes te-
nemos el poder 
para hacer-

lo!



El 
Átomo 
solo 

precisa 
un instan-
te para 
reducir 
su tama-
ño y su 
peso...

...Lan-
zarse 

con pre-
cisión 

hacia el 
oído de 

la joven 
amazo-

na...

...Y aden-
trarse 
en su 
canal 

auditivo, 
¡el cen-
tro de 
equili-

brio del 
cuerpo 
humano!

¿Q-qué 
ocurre? 
¡¡Todo 
me da 

vueltas!!

¡Nos están 
atacando 

sin motivo!

¿Creéis que esos hechiceros 
a los que nos enfrentamos ten-

drán algo que ver con esto?

tiene que 
ser eso... 
no hay 

otra res-
puesta... 
¡Aghhh!

...Y cuando Garfield Logan 
recupera su forma humana 

y se desploma sobre 
el suelo...

Por favor, 
Zatanna, no 
les hagas 

daño.

¿Raven...?

Saben que hay 
que detene-

ros, pero los 
están contro-
lando... para 
obligarles a 

mataros.

Y para detener-
los antes de que 

lo consigan...

¡...La
Liga de 

la Justicia 
debe morir!

¡etneipres 
evleuv a 
onamuh!

La dama de la magia 
recita su hechizo 

al revés...



Se produce un instante de si-
lencio, seguido por un desga-
rrador alarido de terror...

De pronto, los 
miembros de la 
Liga de la Justi-
cia comienzan 
a envejecer...

¿Eh? Están 
muertos... pero 

¿Cómo?

Es horrible. Un enemigo 
tan noble no debería pe-
recer de esta manera.

...Y sus pode-
rosos cuerpos 
se convierten 

en polvo.

¿Enemigos? 
¡Y un cuerno! 
Eran amigos. 
¿Por qué he-

mos...?

Algo me dice 
que estamos 
a punto de 

descubrirlo.

¿Qué le has 
hecho a la Liga 
de la Justicia, 
Raven? No es-
tán muertos, 

¿verdad?

No, viven. Lo que habéis 
visto es una ilusión simi-
lar a la que le mostré 

a Grant Wilson.*

*En este volumen.

¡Están en una
 estasis tempo-
ral! En cuanto 
a nosotros...

...Y por el 
olor sulfúri-
co y nausea-
bundo de la 

putrefacción.

...TOdo se aclarará pronto, amigos 
míos... cuando lleguemos a la ceremonia.

Rayos... Esa bruja 
está desaparecien-

do otra vez.

Que se vaya. 
Esta vez no 

pienso...



¿...Seguirla?

¿Eh? ¿Qué está 
pasando? ¿Dónde 
está el satélite 
de la JLA? ¿Dónde 

estamos?

Una cosa 
es segura, 
Wondy... ¡No 
estamos en 
Brooklyn!

Raven ha debido 
de traernos hasta 
aquí. Pero no pen-
sé que sería tan 

poderosa.

Robin, 
eso escapa 
a mi poder...

 os han convocado 
mis amigos...

...PAra parti-
cipar en una 
ceremonia 
que quizá 

consiga sal-
var a todos 
los seres 
vivos de la 

Tierra.

Que la 
verdad les 

sea revelada 
por fin.

En cuanto 
hayan compren-

dido el peligro al 
que nos enfren-

tamos... ¿eh?

¡Nosotros 
también lo 
notamos, 
Alligorr!

Todo se está 
enfriando.

¡Como las 
fosas de 
Harkor!

¿Creéis que 
podéis anular 
el poder de 

Trigon?

¡No podréis conte-
nerme mucho tiempo!

Trigon juega con 
ellos como siempre 

lo ha hecho con
 nosotros.

¡Mirad! ¡Trigon 
ha traído a los 
demás para en-
frentarse con 

nuestros
 héroes!

¡Sois unos 
necios!

¡Algo me 
dice que lo 

que viene aho-
ra no me va 
a gustar!



Los has en-
contrado, 
Zatanna.

Ojalá fuera así, 
Hawkman... pero 
ha sido otro el 
que nos ha traí-
do hasta aquí.

No 
importa 
quién lo 

haya hecho.

Espera, Green 
Lantern, déja-
me probar a mí.

Ahí están 
los Titanes, 
así que aca-
bemos con 

esto.

¡nétnoc a 
sol senatiT, 

euq on 
nepacse!

Bien hecho, 
Zatanna. Han 
caído siete...

¡Ya solo 
quedan seis!

No, no 
somos 

enemigos... 
¡Tenéis que 
creernos!

Escucha, amigo... Zatanna detec-
tó unas emanaciones mágicas 
que estaban provocando unos 
agujeros inmensos en la capa 

de ozono de la Tierra...

¿Y adivinas de 
dónde procedían 

tales emanaciones?

Hemos seguido 
a Trigon hasta 

un centenar 
de planetas 

distintos, y un 
centenar de 
veces hemos 
fracasado al 
intentar de-

tenerlo.

Si no creís-
teis a Raven, 
tampoco nos 
haréis caso a 

nosotros.

Así pues, 
no nos 

queda otra 
opción que 
destruiros.

Pero no 
volveremos 
a fallar...

¡No podemos per-
mitir que arrase 
otra dimensión y
 un millón de pla-

netas más!

Lo único 
que importa 
es nuestra 

misión.

¡Lantern, 
ha desviado 

tu rayo!



Por tanto, 
liberemos 
a nuestros 

héroes.

Hay que
 mantener 
ocupada a
 la Liga de 
la Justi-

cia...

¡...Mientras 
atendemos 

asuntos mucho 
más impor-

tantes!

¿Hunh?
 ¡Se ha roto 

la celda!

¡Y la Liga nos 
está esperando!

Ellos no lo 
entienden... no 

nos creen.

Por eso hay que 
detenerlos...

¡...Y eso 
es lo que 
vamos a 
hacer!

Si me muevo a super-
velocidad...

Changeling, solo
 queremos detener 

a la Liga. No les
 hagas daño.

¿Vas a 
alguna parte, 

colega?

Eres una 
aguafiestas, 

Wondy.

¿Eh? 
¿De dónde 
ha salido 

eso?

...Ni siquiera 
Wonder Woman 

podrá atra-
parme...

¡PEro mi 
réplica sónica 
podrá hacer-

la caer!

¿No sabes 
que me encanta 
merendar mur-

ciélagos?

¡Por la sangre de X’hal! 
Reconozco ese uniforme... 

Es un thanagariano.

Atrás. no querría 
usar mis poderes 

contra un compañero 
de otro planeta.

No te va a que-
dar más remedio, 

chiquilla.

La JLA es más 
fuerte que nosotros, 

Raven... ¿No hay ninguna for-
ma de convencerlos?

Lo he intentado, 
Robin, pero no 

he... ¿Qué? ¡De re-
pente es dema-

siado tarde!



¡Trigon 
está 
libre!

¡Esos necios 
hechiceros 

han vuelto a 
fracasar!

¿¡Cuándo 
aprenderán 

que Trigon es 
invencible!?

Trigon, por 
favor... mientras 
quede tiempo... 

¡vete a otra par-
te! ¡Deja en paz 

este mundo!

¡No!¡No!
¡Trigon ansía 
un poder aún 

mayor! ¡Un poder 
que solo obtendré 
tras conquistar 

una nueva di-
mensión!

¡No re-
nunciaré 

a ese poder 
por ningún
 hombre o 

bestia!La dimensión 
que gobiernas 
ya es bastante 

grande.

La senda 
hacia vues-
tra dimen-
sión ya es-
tá abierta.

Goronn será 
el primero 
en llegar.

Y en cuanto 
haya doblegado 
los cuerpos de 
vuestra gente...

¡...Acudiré yo 
mismo para 

reclamar sus 
frágiles 
almas!



El suelo está 
frío y duro, 
y aquellos 
que están 

tendidos en-
cima padecen 

un dolor 
tremendo...

Lentamente, van recobrando 
la consciencia... y, poco a poco, 

empiezan a levantarse.

Se ha ido. N-no 
sé cómo, 

pero he po-
dido sentir
 su maldad.

Trigon nació 
sin corazón ni 

alma. Es capaz de 
cometer las peo-
res atrocidades.

A ver, Robin... ¿de qué iba 
todo esto? Será mejor 
que nos deis una expli-

cación, niños.
Pero 

volverá.

Primero: no 
somos niños. 

Somos los Titanes, 
no una versión in-
fantil de la JLA.

Segundo: esta vez habéis metido la pata 
hasta el fondo. Esos hechiceros de los 
que tantas ganas teníais de libraros...

...Estaban intentando impedir 
que un monstruo llamado 
Trigon destruyera nues-

tro mundo.



Y por vuestra culpa, 
metomentodos, esos 

hechiceros han fracasa-
do. Trigon está libre.

Raven nos lo 
contó... Fue ella la 

que nos reunió.

¿Ella? Hace unas semanas se 
presentó ante la Liga para 

contarnos la misma historia...

¿Y cómo 
sabes todo 

eso?

¡No! Ese mal forma 
parte de mi herencia, 

no de mi ser.

Usé mi magia 
para examinarla 

y descubrí en 
su interior un 
mal increíble.

Por favor, tenéis que 
creerme. Trigon destruirá 
nuestro mundo, igual que

 ha hecho con muchos
 otros.

Necesitaba ayuda y voso-
tros me rechazasteis. 

¿Tan raro es que crease 
estos Nuevos Titanes 

para que me apoyaran?

Es un grupo fundado 
sobre una mentira, Raven. 

Incluso usaste tus poderes 
para hacer que Kid Flash se 

enamorase de ti y que
 así se uniera después de

 su negativa inicial.

Espera. ¿Qué 
quieres decir 

con eso de que 
usó sus poderes 

para enamo-
rarme?

Raven, 
diles que es 

mentira.

Te... te aprecio, pero nece-
sitaba contar con tus po-
deres desesperadamente.

Lo siento, Raven, 
tenía que decirlo. 

Es la verdad.

Espero que 
lo entiendas... Por 
favor, perdóname.



Si lo usaste a él, también 
nos usaste a los demás. 

¿Cómo has podido, Raven? 
Confiábamos en ti.

Había que detener a 
Trigon, y solo voso-

tros podíais...

¿Trigon? ¿Quién es ese, 
bruja? ¿Un noviete tuyo

 que descubrió que también
 le habías mentido?

¡Es una ame-
naza real!

No, por 
favor, no 
os vayáis. 
Trigon se 
acerca.

Por favor, 
necesito 

contar con 
vosotros.

¿No lo 
entendéis? 

¡Podría ser el fin 
de nuestro mundo!

Creedme... por 
favor... tenéis 
que creerme...

Se separan en silencio, 
como dolientes aso-
lados por la pena...

Y, en cierto modo, 
eso es precisa-

mente lo que son.

El muerto al 
que lloran es el 
grupo conocido 
como los Nuevos 
Titanes, formado 
apenas un mes an-

tes, disuelto de una 
forma tan repenti-
na como trágica...

¡El origen 
de Raven! ¡Y 
sorpresas 
a tutiplén!

A CONTI-A CONTI-
NUACIÓN:NUACIÓN: TRIGON VIVE!TRIGON VIVE!

!!


